
ANO X ? : X , ^ N Ü M . 8502 H ^ » > % W l E O K S K m^JtL I W . O C W I » TELÉFONOS NÚMS. 4 X M 

•pñaecauHlOM m»m¡- stmjti^miiwtm^cmmtim. 

Oaríagena.—«TI mes, 2 pescttas; tres meses, 6 iá.-Prorinciaa, tres meses, 7'50 id —Extran-
]et&, tresmeses, 11*25 M.--].a snscrioión enipp/íuA á contarse <iesd»¡ 1.* y 16 de cada mes. , 

Números aneltoa 15 céntimos 

E! pago serS sieiuDi-e adñlantaJo y en metrilioo ó letras''de fácil cobro.—Oorresiwnsales, en Parí» 
E. A. Lorette; 4-ué'Oiumartiii, e, Mr. J, Jones FaubourgMonlmartre, 31, y cu Londres, FléelSiret, 
Mr. C. i66.—A.inilri'istrador, D. JEmiUobarrido Lópen.'' ' 

LAS SUSCRICIOífES Y ANUNCIOS S£ RECIBENEXCLXJSIYAMmfTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MEDJERAS 4, 

V 

M a r t e s 11 do M a r z o d e 1890. 

iNO M A S V I R U E L A S ! 
En vista de los felices resultados oljlenidos 

de la inoculación de la linfn vacuna piocu-
dente del Ihálilato de Murria, se lian iraido 
cristales para he venta en la farmacia de la 
Sra. Viuda de iMaili. ^̂ ^̂  

í*aiír nviyor 8elfaYtlt|SJ'IIP*''Wtieviin caila 
i5 días. Piuciü 3 péselas. Majoi 28. 

DE BARCELONA A MANILA 

II 
Sr. Director de EL Eco DK CARTAGENA.. 

Manila 1. ® Febrero de 1890. 
Coií un tiempo delicioso, navegamos las 

'1640 millas que median de Barcelona á Port-
Said, á donde llegamos en siis singladuras y 
el paíage ávido de pisar lieira, se trasladó á 
los botes tao luego como se arriaron las es 
cala.*!, 

En la faja de tierra que separa el lago 
Menzaleb, del mar Mediienáneo, punto en 
que hace treinta años no ex illa más que la 
imponente soledad del desi( rio, se alza hoy 
la ciadnd f*orl-Said, que dibe su origen y 
existencia al genio de Lessep. Cuenta de doce 
á ciilot'ce mil almas, mezcla abigarrada de 
franceses, ilalianos, lurcos, griegos, árabes y 
abisinió.'i, que se ocupan en fumar su nar-
ghili'y en iiotiiar de ciceroces, corredores de 
bell«zas indígenas y exótica? más ó menos 
auténticas y Irasnocímdas y en conducir en 
borricos á los amantes de esle Sport. 

Punto deesctiiá fyrz.'dn por ser |a entrada 
de! éaiiai do SÚet, se compone de cas^s de 
un sólo piso, alineíidas en calles tiradas á 
cordel, donde abundan las ¿iencas de euro­
peo} que epgafMn sin compasión, veniliendo 
iiifíiNÍdnd di baratijas, tales como cintas de 
Jerusat¿d, ro*arijs de olho del huei-to de 
Jttt^manii^) flores délas que crucen al lado 
del Sanio Sepulcro, (?) crucifijos pasados'por 
el borde del id, y hechos co n madera de la 
Sania Cruz (W) y por e,ste orden, cuanto 
queráis, incluso tabaco dé la Habana cosecha' 
do en la Argelia; pero lo mis notable de la 
población, son sin duda alguna los cafés, mi­
tad fraíncelcs, mitad turcos, donde por' sólo 
mediopeso osean dos pesctis cincuenta cén­
timos, que cobran por una limonada, î oda, 
copa de cognac ó co?a pareada, se escuchan 
los acordes de una afinada orquesta com­
puesta de aletnanas, italianas y francesas, 
que piden entre los concurrentes al terminar 
y lo'mismo apuran media doceiía de botellas 
de cerveza 6 champangsi hay paciente que 
las pague, que ejecutan una vnai'c ha de Offem-
ba'cli; óVendeo'EUs caricias al que en más las 
t(Stimn;y es de ver la prisa ([U£ sedan y lo 
pronto que searmiel fandn^o, tan luego 
fondean los vflpoi'es^ la sfuet té Mombtosa de 
los caballinos ganchos que se juegan las li­
bras esterlinas y ios centén is españoles, en 
!as ruletas ipsláladas en las puertas de los 
estableciraientús dichos y Ui simpática sonri­
sa del .banq|«ero,'cu«ndo invita á jugar y lla­
ma la..atunción de los escamados especta­
dores tiacta loa puntos que no cesan de ga­
nar. 

Los talleres-dek oompañ îa del canal, un 
regular ligi8{Ht<'kl y un b̂uen aro de luz eléc­
trica que 3&4litVÜ ¿̂ ieeinta millas^ son tos 
únicos ,ediiiC'io&»ig^>tíot;áb^$ que encierra la 
ciudad. > ..'v, •' 

Carg^dp el optbótitiiieeesaiáojt'esparcidbie!, 
ánimo del^spasajdiW,'eQtpanios en el lago 
MenZ'jt̂ h, [^iilto donde ««ipieza el canal; 
pasaraqs.p^gs'^^^ate d*^ eKl̂ etórf áa Kan 
teru que tantlt el nonobre del pueblecito inn^e-
díato, punto en que locan las caravanas que 
van d«l Cairo á la Siria cruzando el canal por 

un puente giratorio y divisamos las colinas 
de El-Jerdane, cuya elevación no excede de 
veinte metros y la meseta de Guirs de 27, 
alturas únicas que se desi can de la árida y 
uniforme superficie del desierto. 

Después de cruzar el Timsali cuya cuenca 
está lapizada de arbustos lozanos, y da asiento 
alvaue deüade Tumild, que es al decir de 
los que saben, el célebre Gesen de los He­
breos, donde llegan las aguas del Nilo, y 
recrear )a vista contemplando á Ismailia, po­
blación de aspeclo europeo con 3000 almas, 
dejamos á Irás las mesetas de Tussum y Se-
rapreum.con las ruinas de un monumento 
dedicado á Serapis, entramos en los lagos 
Amargos, sitio el mayor de ellos que es el más 
próximo al Medilárraneo, donde las aguas de 
los mares se confundieron el 15 de Agosto de 
1869; y pasada la meseta deClialuf, llegamos 
á Suez, pueblo de aspecto árabe y por con­
secuencia sucio y feo, donde solo nos detu­
vimos el tiempo necesario para dejar el prác­
tico del canid y recoger la correspondencia y 
el Morazo que dicen que sabe guiar el buque 
por el mar rojo. La entrada del Creyente á 
bordo con sus gallinas y demás provisiones 
para el viaje, asustó á los chiquillos y yo me 
propuse sacarle el partido posible qué no fue 
poco. 

El canal de Suez mide una longitud de 162 
kilómetros por una anchura de 58 metros 
en su parle más estrecha y una profundidad 
constante de 8 metros; divide la llanura de 
Pelusa y empalma con los lagos BaIIah,Tim-
sah y amargos, pueden cruzarlo vapores de 
basta 140 inexros dú eslora por 7*50 de calado, 
no se peim'te navegarlo con velocidad mayor 
de seí.-j por que el agua que despl.izan los 
barcos destruye las orillas que son de arena 
en su mayor ext'usión; se emplean en su 
paso, de no oi'Uirir vaiada ó acciilenle algún 
olro, de veinte á treinta horas (según las pa-
r;i(l.is que hayan de hacerse para dejir |)asar 
lo.H vapores que i'ruz.m en sentido oj>uesio) y 
gracias íip la luz eléctrica que se instala á bor­
do, puede naveg.irse durante la noche y hay 
que tomar práctico de la empresa y satisfacer 
antes de embocarlo, 10 francos por tonelada 
y pasajero. 

Co.̂ tó tan gigantesca obra la friolera de 
47,8.305.754 francos, se ocupan en su lim­
pia y entretenimiento numeroso personal y 
dragas, entre las que sobresale una con lan­
zadora Lavally, que pesa 780 toneladas, in­
cluyendo las 128 de la lanzadora, que tiene 
75 metros de longitud. Tan poderosa máqui­
na extrae al mes 80.000 metros cúbicos de 
fango, que la lanzadora hace cfier lueía del 
canal, economizando gánguiles y remolca­
dores. 

Los gastos de entrelenirpienlo en un dece­
nio, ascienden por término medioá30.000000 
de Trancos anuales, y Jos ingresos, mayores 
cada año, á 50. 

En las primeras horas de la segunda no­
che que pasamos en el canal, ocurrió un ac­
cidente que produjo á bordo gran alar­
ma. 

Navegábamos á favor de la corriente por el 
sitio más estrecho y ai entra.- en una curva, 
el vapor no pudo gobernar con la necesaria 
rapidez y raelÍ9 el br aque en la orilla iz­
quierda, quedando varado sobre la banda de 
estribor, cuj;as .lumbreras cay tocaban d 
agua. 

No es posible pintar el pánico %|e se apo­
deró dei sexo débil y parle del f«3o;%Bgi?(trar, 

' dor hubo que cceyó llej^d^ |¿ ÍO<ÍIU»»IO 4e 
f ejércer^ irreipigil}leme».l&. en el fondo dei 
canal, una señor%,tan c ^ t t ^ cornp asustada 
pretendió confesar <co{).^et;^ti;«j^aeslre, cre-
féttdofe el capellán y eí airé fresco de la no­
che prfdcfjo Qo pocos catarros ealre los y las 

que juzgando que la ropa estorbaba en mo­
mentos taleSj salieron á cubierta poco más 
vestidos que nuestros papas primeros, danza­
ban por sus dominios antes del pecado. 

El mar rojo, nos recibió con calma cliiclia, 
que hacia insoportable la vida á bordo, este 

..mái- lan célebre como sembrado de bajos, es 
á no dudarlo, el peor de los que hay que cru­
zar, por el calor que durante su travesía se 
experimenta. 

«iThe Sinai is in siglit!» griló un maqui­
nista del vapor, inglés de nación, señalando 
el histórico monte que rasga las nubes que 
coronan la costa arábiga; y yo, recordando á 
cierto amigo y sus barbas, le vi bajar la la­
dera entre truenos y rayos vistiendo túnica 
hebrea y mostrando al pueblo las tablas de la 
Ley; pero tan claramente, como hace unos 
meses le veía ea ~hy mesa de la redacción, 
fijos sus ojos en los liernísimos de otro ami­
go, mientras componía ó recortaba un suelto 
que á la puerta esperaba un aprendiz de ca­
jista, ó escuchaba extasiado al moceníe autor» 
de las cartas parisienses. 

Mr. Dacamon, 

' MALDADES QUE SON JUSTICIA. 

Hace pocos días nuestro eslimado colega 
«La Justicia,» comentando el desgraciado fin 
que dio en Córdoba á D. Tomás Conde y Lu" 
que un tren déla Compañía de ferrocarriles 
Andaluces, decía con muchísima razón que 
estas empresas viven en España como país 
conquistado. 

No hay auda'-ia á que no se atrevan, ni 
Irasgresión legal que les importe un ardite; 
su mucho dinero les sirve de lanza para he­
rir y de escudo para guarecerse; en manos 
de extranjeros las más de ellas, su explota­
ción es una explotación codiciosa; ¿qué les 
impoila que con ella se perjudique el país y 
se retrase el desarrollo del comercio y de la 
industria? 

Ganar mucho dinero en poco tiempo es su 
ideal, ¿cómo? Gomo sea más fácil, conculcan­
do derechos, infringiendo leyes, sallando so­
bre toda clase de consideraciones, morales y 
jurídicas, «i es preciso, perjudicando al pú­
blico en cuanto pueda ser para ellas motivo 
de ganancia, explotando á esle fin la igno- • 
rancia de la gente y la impunidad que aellas 
en la mayor parle de los casos les proporcio­
na su dinero. 

De este propósito de las Compañías y de su 
falta de amor al país, dan indicio el extraor­
dinario empeño que ponen en proporcionarse 
con el título de «consejeros» lo que el pueblo 
llama oídinariamenle «buenas aldabas.» 
^ Envidiable podrá ser desde el punto de vis­
ta déla pingüe retribución el cargo de conse­
jero de administración de una Eniíprésa fe­
rroviaria iraporlanle, pero mirado desde el 
punto de vista de lo que representa, ¡qué 
cargo más antipático y tristel 

No es consejo, no, lo que las Empresas quie 
ren desús consejeros, es influencia; un con­
sejero de administración de ferrocarriles es 
una influencia alquilada, influencia que, ó 
ha de volverse ingratamente, caso inusitado, 
contra los intereses del que paga, ó contra 
io^ intereses generales del país,^¿ quien aquél 
en la mayoría de los casos con sus abusos 
perjndie». 

>Lo9 «jBsejeros de esa* graofflés y ó^ufe»^ ; 
las Empresas sQn>poftogéii^^, ismüíw'dé ' 
dos sefioréi^;del pata, a! que deben !á in­
fluencia que arriendan; de la Empresa, c{ue 
les paga p4^ ella un «recidó canon. 

4 • ¡Cuaalos tnates no produce al país el por 
su índole propia poco patriótico oficio que los 
oofisejei'os de admioistracióa cumplen! 

|Con cuanta rasión no ha abogado la prftO^< 
porque esos cargos nd recaigan en esas gran* 
des irî uervúia.s de lapolíti'a,en esos vevda» 
deros miembros de la obligarquía (|u« rige ^ 
por desdicha los deslinos del paisl 

Meree^ á esas ijiflúencias, quedan en l;i 
impunidad ftaiiMttté-de^ abusos que sin ellas 
jamás prosperarían; podrán no encubrirlos 
nunca esos consejeros, pero es evidente que 
las Compañiits no los subvencionan ni retri­
buyen con' otro;. objeto. 

Mientras esos cargos estén confiados á los 
omnipotentes eq^^poütica, á los que tienen en 
sus manos hasta la remoción y traslación de 
los juzgadores, los abusos de estaŝ  grandes 
Empresas serán incorr^ibles y prosperarán 
de cada cien casos ei| noventa y cinco. 

«En 24 de Febrero de 1838 regresaban ca 
un coche por la carretera í é Trasiérra don 
Tomás Conde y Luque, acomp><ñaado á las 
Srtas. D.!t Julia y 0.» Maria Luisa y al D¡9o 
Eduardo Ales. 

El día estaba lluvioso^ por cuya razón et 
coche iba completamente ceitado y el coche« 
ro llevaba un impermeable coa su capu­
chón. 

Al llegar al paso á nivel de Gercadillo, de 
la línea de Córdoba á Belmez, «que se há« 
liaba sin cadenas, barrera ni guarda,» fueros 
de improviso arrollados'por el tren ascendc^» 
le que sale ó debe salir de Córdoba á las tros 
y cuarto dé la (arde. 

El resultado del choque fue terrible: dos 
Tomás Conde y L(i4|«e j^«<;ló .fR^erto efi et 
acto; la Srta..D.> Julia Ales con fracturas en 
los huesos dé ambj» piernas y 4e>U clavjettki 
con luxación incompleta de las vértebras 
que le ha producido una gibosidad bastante 
peréeplible.' 

La fractura complicada de la pierna tjt* > 
quierda ha exigido hi. amputación de ésta, 
siendo hoy el estado de la' enferma de suma 
gravedad, estandjieiUHawi|̂ , si s<d>reTÍve, á 
quedar impedida jpu'a tr^#davse iflQ ̂ n púa* 
fo áoiro. * " • ' " ,.ĵ  

»EI niñoD.Eluard^AWáüTrió^üoa frac-
tuia del terció méártfáeí 'ÁSróür dWeclio y 
otra de la clavícula del mismo lado, halléndo* 
se hoy á consecuencia'Sé ambas fracimfas 
con una claudic<iciÓR próñunciadiaima en lu 
pierna derecha, y suírioná^ iaccideotes epi­
lépticos irautaMiíeos. • - -" 

>El cochero resultó eos tina fuerte hixa-
ción en el pie izquierdo, y solo y corno' por 
milagro ilesa la iSüta.Mar^ Luisa. 

>£l paso á nivel, según ,dao)araddd de to­
dos los testigos, incluso los de lá procesada, 
estaba abaniioAado; I« maquina marchaba 
cubierta complebkmente: por empalisadas y 
matorrales que, s^tia nos 8S<^uraa, han si» 
de coa posteriéKÜjKi «í i s ch^ «ripeados de 
proóteiteit»*-'' • . 

Hasta aquí el hecho. 
Personados en la causa que á consecuen* 

cia de este hecho t)nbo quejnstraii- 0.« Julia 
y D. Eduardo Ales ei\ concepto 4e acusadores 
privados^ tu i}epcese«l|kCióa pidió & la Compa­
ñía de ferrocariUes Andaluces 700.000 pase». 
tas, pre^eqsioa ú^ |̂̂ .|(cce¿yió el juei $*. tton* 

•—-jVaya, diri^eiJji^^r, íuas no aflrm»|á 
ahora «El Baluarte».(fíM las empresas de fé-
rmcarriles.«¿;que!l^iS,riefido de los perjwicioa 
que sii|̂ óif!$l|>ifiis Cttusaal... 

. -í^^acki. , 
'El' Sr. Monloya acordó la fianza solicitads^;. 

pero trasladado inmediatamente y i;,eap^a-
zado por olro juez, el Sr. Serna Elig^ueroŝ  
ésle revocó el aulo de su antecesor, l ^ i eu - . 
do descender la fianza de YÓO.OOO pesetaĵ , 
á 60.. 000, cantidad que, según nos aseguran, 
no bastaba á cubrir los gastos entonces ya 
hechos. 


